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Nota del autor

	“La odisea de Camus” es una adaptación de la epopeya que cuenta la historia del grifo más importante de Mitriaria que, junto a Sishurus, se inmiscuye en dos de las contiendas más peligrosas de la historia, con el objetivo de limpiar la tierra de los tallos malignos que la ensucian y contaminan.

	Dado que la historia es contada por juglares anónimos, el estilo se adapta al público iletrado que aprende a través de los narradores orales, de manera que sólo se centra en las acciones y no en las descripciones del contexto ni en detalles superfluos.

	Todo lo que se sabe de Camus es gracias a historias y relatos heroicos que nunca han sido comprobados. Para los grifos, él siempre ha sido considerado una figura honorable que trasciende más allá del límite, es por ello que siempre que se habla de él se resaltan las cualidades idílicas de un semidiós.
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Prólogo

	La aparición de molestos invasores en Mitriaria y en Ashura había hecho que los nativos recurrieran a la guerra por enésima vez. Desde los diferentes sectores del mapa, defensores y guerrilleros cayeron en el sueño eterno como consecuencia de su debilidad en el campo de batalla. No había nadie lo suficientemente fuerte para poner los paños en frío.

	La Raza Pacifista debía ser convocada de vuelta para poder hacerle frente a la amenaza de siempre. Bienquistos héroes de puntos recónditos tenían que aventurarse en lo que sería la batalla de las batallas, la confrontación más importante de la historia. No había retorno, no había salvación; el deber llamaba y la esperanza de los lugareños se ponía en juego.

	
I. Un grifo de sangre pura

	Una especialísima bendición ha caído sobre la tierra de los grifos, una estrella fugaz ha marcado el destino de los perdidos, un milagro se ha hecho presente ante todos los lugareños, dende los norteños hasta los sureños. Hete aquí el mensaje con el que al mundo ha llegado, en aras de todo allegado, de sabio os ha tocado y de tenaz ha sido brindado.

	En el bautismo ha sido dado a conocer como Camus, hijo primogénito de un terrateniente que renace como el sol naciente, el heraldo de Arus, de pureza máxima y viveza ataráxica. Agestado, abigarrado, solapado, dende su nacimiento el bienestar social ha sembrado. Dél nada más se puede pretender que no sea magnificencia, sólo obra por beneficencia.

	Dél sólo bondad se puede esperar, amén de una buena voluntad. Cual dardo se ablenta, ante el primer rival que amedrenta. Firme como adárabe, flagrante como mocárabe. Aliende la cara acuosa del mundo, espera por él otro errabundo. Se dice que es su otra meitad, la que posee plena lealtad.

	Camus, hijo primogénito de un terrateniente que renace como el sol naciente, aparece por bendición de Ioba o por equivocación del destino, en la tierra de los tanukis, lejos de toda mar, cerca de un pomar.

	Ha de aquilatar su valor el aclamado guerrillero, para conseguirlo han de esparcirse los de corazón noble como semillero. Enaltecido de gloria, carente de toda fobia, incapaz de dexarse domeñar por la disforia, destinado a la victoria. La ridiculosa rivalidad nada puede hacer para detenerlo, mucho menos someterlo.

	Tras arrojarse a la mar, Camus, hijo primogénito de un terrateniente que renace como el sol naciente, agora como soldado voluntario, se embarca en una nueva aventura en solitario. Es osado, si los hay; es temerario, si los hay; es bondadoso, si los hay; es habilidoso, si los hay. Cuenta con la fuerza de un búfalo, la agilidad de un jaguar, la reciedumbre de un oso, la velocidad de un halcón. Es hijo de Dios, dicen las voces de la región, del Altísimo Padre Celestial que todo lo ve y todo lo sabe.

	No puede haber dello con dello, ni culpable con inocente, ni víctima con victimario, ni depredador con presa. Draknes y grevrens, en las antípodas de la guerra, siempre en conflicto, siempre en combates. Más que haya alguna forma de frenar la conflagración, los estrategas permanecen en función, incapaces de presentar rendición, exaltados por la emoción. Los combatientes tienen que habérselas con los invasores y los invasores tienen que habérselas con los combatientes.

	No hay más que pedir, Camus, hijo primogénito de un terrateniente que renace como el sol naciente, es el combatiente de combatientes, el rebelde con corazón de hierro que puede y debe volcar la balanza en favor de los nativos, no en favor de los altivos. Bendecido por Ioba Todopoderoso, en nombre de Arus, no hay grevren que lo iguale o que lo compare, ni en mar ni en enclave.
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